V DOMINGO DE CUARESMA

Cuando, en el quinto domingo, se proclama la resurrección de Lázaro, nos encontramos frente al misterio último de nuestra existencia: "Yo soy la resurrección y la vida... ¿Crees esto?" (Jn 11, 25-26).

Comenta el Papa Benedicto: “Para la comunidad cristiana es el momento de volver a poner con sinceridad, junto con Marta, toda la esperanza en Jesús de Nazaret: "Sí, Señor, yo creo que tú eres el Cristo, el Hijo de Dios, el que iba a venir al mundo" (v. 27). La comunión con Cristo en esta vida nos prepara a cruzar la frontera de la muerte, para vivir sin fin en él. La fe en la resurrección de los muertos y la esperanza en la vida eterna abren nuestra mirada al sentido último de nuestra existencia: Dios ha creado al hombre para la resurrección y para la vida, y esta verdad da la dimensión auténtica y definitiva a la historia de los hombres, a su existencia personal y a su vida social, a la cultura, a la política, a la economía. Privado de la luz de la fe todo el universo acaba encerrado dentro de un sepulcro sin futuro, sin esperanza”.

Esta cuaresma tiene que significar para nosotros una auténtica resurrección a una vida nueva. Cristo puede y quiere resucitar lo que está muerto por el pecado o por la falta de fe. Lo suyo es hacer cosas grandes, obrar maravillas divinas.

“Yo soy la resurrección y la vida”. "He venido para que tengáis vida y vida abundante”.
Cercanos a la Fiesta de la Pascua, las lecturas de este Domingo son un Mensaje de Vida.

Betania era un lugar de paz, visitado frecuentemen​te por Jesús. Había luto en la casa y el amigo Jesús no podía faltar para acom​pañar y consolar a las hermanas y para que todos vieran la Gloria de Dios. Marta sale al encuentro casi reprochando: “Si hubieras estado aquí no habría muerto mi hermano". El mismo dolor y la misma confianza le expresa María. Y Jesús provoca la fe: “Tu hermano resucitará... Yo soy la resurrección y la vida". Y surge el acto de fe en Cristo: "Yo creo que tú eres el Mesías, el Hijo de Dios, el que tenía que venir al mundo"

Jesús es el Señor. Algunos murmuraban porque lloraba y no había detenido la muerte. Jesús hace el milagro:”Quitad la losa”. "Lázaro ven afuera''. “Desatadlo”. El Evangelio describe la reac​ción: "Muchos judíos... al ver lo que Jesús había hecho creyeron en Él".

+ Oímos la misma palabra de Jesús, unida a nuestro nombre: "Fulano, ven afuera" ¿De qué losa, de qué ataduras me tiene que soltar el Señor?
Jesús que da vida nueva a Lázaro, quiere hacerlo con cada uno de nosotros, sus amigos. Quiere darnos una vida nueva que triunfe sobre todo lo que en nosotros haya de muerte, de pecado, de odio, de mentira, de egoísmo, de tristeza. Nuestros sentimientos, muchas veces nos aíslan de los otros; nos hacen encerrarnos en la tumba de nuestros egoísmos e intereses.“Sabemos que hemos pasado de la muerte a la Vida porque amamos a los hermanos. No amar es quedarse en la muerte” (1Jn, 3, 14-15).

Cristo tiene la fuerza de resucit​ar a los muertos; de resucitar todo lo muerto que se da en nosotros. Cristo resucita a quien escucha su voz; nos ayuda a salir de nuestros sepulcros.

Conclusión: Nos invade la cultura de la muerte: Juan Pablo II, en la encíclica Evangelium Vitae (1995), denun​ciaba una serie de hechos que parecían abocar hacia una cultura de la muerte: odio, terror, hambre, guerras, aborto, eutanasia...  Frente a esa cul​tura de muerte es urgente que los cristianos, luchemos y trabajemos por una cultura de la vida y mostre​mos nuestra fe en una opción radical por la vida y la dignidad hu​manas. Anunciamos el Evangelio de la vida: es preciso defenderla, celebrarla, anunciarla.

La Eucaristía es la fiesta de la Vida.

